
CADA NOCHE 

 

Como cada noche, ella duerme feliz anudada a su 

camiseta. Él, a distancia, mira su foto. Pasa el dedo 

por su cara mientras esboza una sonrisa. 

Como cada noche, él lee una de sus primeras cartas. 

Te quiero. Por el pasillo suenan unos pequeños 

pasitos y sus enormes brazos la recogen para 

lanzarla hacia el más allá. La pequeña grita sin 

parar; él, por fin, sonríe de nuevo. 

Como cada noche, apaga la luz y dice las palabras 

de siempre: "esta noche no te derritas, bombón". 

Pero últimamente, nadie responde. Sin embargo, 

ella le escucha y su carcajada rompe el silencio en la 

oscuridad. 

Como cada noche, esa energía vuelve a recorrer 

miles de kilómetros. Vuelve a transformar todo lo 

que toca. Y vuelve a viajar al pasado.  

Como cada noche, lo que entendemos como 

energía se convierte en amor. 
 


